
ARTE Y ESPECTACULOS 

RESEÑA 

A la vuelta de 
veinte anos 
U El reestreno de "Parejas 
de trapo" y "Mama Rosa" 
permite reevaluar dos obras 
estrenadas orginalmente 
hace mas de dos decenios 

La memoria es fráqil y sería aventurado 
realizar comparaciones detalladas enirr 
las versionrs de Przrc.los de trapo y .Wornn 
Roya estrenadas ahot a ,  y aquellas de hace 
mas de vrinrr aiios, sin emharqo. queda 
una sensaci6n de que todo pasado no Fue 2 
mejor y. y h r e  todo en materia cle oficio. 
el progreso parrce scr consiclerable. 4 

E l  reestreno Pnr('?ns dc' rclj'o ('96Oj 
por el Teatro d r  la Universidad, Católica 
pudo, no ohs;tantr, ser prematuro. E] m. que influyr iin decorado (Ramón Lópe7) la aliura de los trabajos que realizara en el 
quema de las relaciones emocionalrs entre que asimismo tiene cierta indrfinicrón. Teatro de El Anqcl, tiene rl mérito d e  
los p'sonajes de la obra de Egon wolff Sobre todo, no crea el ambiente cspccifi- lograr un buen nivel de  interpretación. 
conserva su vixencia, pero el cuadro so- cado por el autor, de una oficina "con én- Sobre toclo la actuación de gran intensi- 
cial, nrtamenre coritempor;íneo cuando fass en una impresión externa de opulen- dad de  Jaime Azócas (Mericet), quien, 
se cstrcnó la obra, ahora i r  ubica en un tia.'' que más parece sala d t  estar y cuyo incluso. hace pasar por alto su deficiente 
tc-reno que no es plrnamente actual ni ob~etlvo, en el fondo, es crFar falsas apa- dicci6n; también la labor de  Blanca 
tampoco del ayer. Por cirrto hay equiva- "encias. Mallol, como su esposa, y d e  Sergio 
lentrs de Jaime Mrnrct del pozo en 1982, Lo que más tiende a darle cierto aire Aguirre como Balik. el artesano checo 
pero, dentro de un rsquema sicoló*co si. antiguo a Pnrelcls de trltpo es una estruc- que llega a Chile como refugiado y es esta- 
milar ,  operarían en roma distinta para tura rrairal algo cuadrada qur  ~voluciona fado por el protagonista. Asimismo, estu- 
sealizar sus turbios npgocios, tambien di- como de acuerdo con un cuidadoso es- vieron bastante bien senridos 10s persona- 
ferentes. Por rsto y otros elementos de la quema, pero no siempre fluye. A pesar de jes secundarios. 

ésta flota en una tierra que no cs limiiacionm como &as. la obra contiene 
plenamentP ni de hoy ni de a j r ,  en la verdarles Iiumanas d r  con~idcrable fuerza En el Antonio Varas 

c o m o  la relac~ón rntrr Jaime y su esposa Mama Rosa, al transcurrir en el Chile 
Cristina - que cansrnran su validez. de anteayer y no aquéE de ayer, ya fue una 

La dirección de Raúl Osorio, sin errar a obra de época hace veinticinco aiio? y lo 
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sigue siendo ahora. La construcción de la 
pieza es tradicional y el detonante de la 
acci6n es el tiempo: la evolución, desde 
comienzas de siglo de los Solar Echevenia, 
aristocrAtica familia terrateniente. De p- 
neración en generación, a medida que se 
va transformando el mundo exterior, esra 
familia también va cambiando. La fuerza 
de esta obra -base de la reputacidn de 
Fernando Debesa. su autor- se mantiene 
e incluso se la siente enriquecida. 

Es un mundo donde los personajes 
fuertes son las mujeres, al margen de su 
clase social: tanto Manuela Echeverría 
viuda de Solar (Malfi Gatica), la mairiar- 
ca, como la Mama Rosa (Nelly Meruane), 
quien llega corno sirviente desde el campo 
y de allí en adelante, a pesar de algunos 
momentos de rebelión, seguir& su vida en 
función de la familia Solar. Los hombres, 
en cambio. son endebles y a ellos se debe- 
rá la paulatina pérdida de la fortuna fa- 
miliar. 

Cuando la obra termina (en 1961), esta 
familia se habra incorporado a la vida 
moderna. Perdido su fundo y vendida su 
mansidn santiaguina, perdieron su privi- 
legiada posición en la sociedad y tanto 
Múnica (Margarita Barón) como su mari- 
do trabajarhn como cualquier ciudadano. 
S610 Pancho Solar mantiene la tradición 
de los varones: primero fue estudiante vi- 
talicio de leyes y luego se casa con una 
mujer adinerada que le evita la molestia 
de trabajar. 

La calidad de la obra se basa en su 
cuadro de la evolución social chilena, 
amen de la creación de fuertes personajes: 
fuera de Misiá Manuela y la Mama Rosa, 
aquel de Leonor (Ana Reeves), la niña 
que se quedó sola y solterona. Este trío 
incluso le da cierto airr lorquiano, de mu- 
jeres frustradas, a la obra. 

La produccibn del Teatro Municipal 
(T. Antonio Varas) fue cuidadísima en 
materia de decorado (Ricardo Moreno) y 
vestuario (María Kluaynsla), mientras la 
dirección de Pedro Mortheiru supo de- 
sarrollar las diferentes hebras de la pieza 
con gran pericia. consiguiendo que ésta y 
sus personajes tuvieran un constante sabor 
a verdad. ES uno de los mejores trabajos 
que ha realizado en el transcurso de una 
carrera de cuarenta anos. 

En la interpretacibn, por la fuerza de 
sus papeles, se destacaron Malú Gatica, 
Nelly Meruane y Ana Reeves, pem -con 
muy pocas excepciones- los papeles me- 
nores como - para nombrar a algunos- 
la Mama Chana (Maruja Cifuentes), 
Mar~arita Solar (Silvia Santelices) o 
Pancho Solar (José Miguel Soza) también 
alcanzaron un buen nivel. 

ES un espectáculo redondo y cuidado, 
de un nivel que no es frecuente en nuestro 
teatro. 

Hanr Hnmrnn E 

ERCILLA. 5 de mayo tm2 R 35- 


	MC0043800_01.tif
	MC0043800_02.tif

